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Con s"s 79 a»os lo e^'cue'itro allá, 
c" su estudio, sub'do e" 1» escalera, 
retocando no sé qué en un Cristo 
monume:ial, 

—¿Trabajando? 
— Ñ̂o sé hacer oitá f sa. Mi pa» 

dre. que era u" trabajador incansa 
ble. nos leg. eso: un eatusiasta amor 
ai trabajo, ¡Mi padre! Aqui lo te:ago 
Mírelo. 

Y me lleva hast» donde está su 
ma«n'"íico busto. 

—Y esía es mi medre. Antes de 
acostarme, todas las noches n>e des 
pido de ellos. 

•Tfillavi — secretario del maestro, 
hombre cordial, afabilis'mo, atento 
iiasta al menor detalle—nos dit^ en 
voz haja: 

—Todas las noches los besa y íue 
go besa a ese Santb Cristo; y cuan 
do se lleven ese, que ya está cas' 
terminado, qu'ere poner en, el mis­
mo sitio otro, para no dejar ni:'gu-
na noche de despedirse de los tres 

—¿Y a estas lior.is trabajando 
aún ? 

¡Sigue Tallaví: 
—La otra noche vr'iio no se quién a 

algo urgente. Eran cerca de las n . 
iintramos y trabajando estaba 

—Esto está lleno de cosas en 
oosas en marcha. ¿Tjene usted mu 
chos encargos.'' 

—Tallavi. ¿cuantos encargos tene­
mos? 

—Aparte de un "Prendimiento"', 
que es un encargo de ¡os Cajiíor-
iii'-s de Cartagena, y que no está 
afluí porque se l'o hg llevado el car­
pintero para poner la peana, ya ve 
"sted: dos Cr'etos. dos Dolorosas. 
ima "Caida". una "'Piedad"- Tcdo 
entre manos. Peiro. por lo que ve, 
lio crea... Ni la escultura ni la pin­
tura ilienen ahora muclio campo. ¿a 
h'xiene y la moja imponen unas ca­
sas sin herrajes, s'n adornos, a ba 
se de líneas rectas, con grandes ve^ 
táñales para que entre el sol. Allí 
no caben techos tintados. n¡ escul­
turas, oi cuadros." ¿Qué harían ú" 
"Velaajuez" en nn despacho con mué 
Wes de acero? No se venden cua­
dros por eso. Con una excentricidad 
cualquiera ya esto adornada una ha 
i)itiicion. 

-Acaso esa orientación acabf. pron 

-Es muy posible, i Ha visto usted 
entusiasta del arte es el Caudi 

t¡ 

—Habiendo Viriatos desnudos. Cía 
ro es que había es-ultores de méri­
to... Pero, en general', lo que domi­
naba era un clascismo rutinario. Yo 
quería algo más: quena vida, arte 
basado en la realidad- Fuj a Pompe 
ya, y allí vi algo de lo que buscaba, 
^ lo que vi en Pompeya y mi esPÍ 
ritu i'evaínixio me hacían ansiar.. eso 
vida, realidad, hecha arte. Pasabji yo 
por San Ki-ancisco. por Assisi. y ad 
vertí algún revuelo entre algunos 
uncos que gritaban. Era que "n mo 
naguillo se habla quemado l'.'s dedos 
e» el incensario. Y nació mí " Mona­
guillo', que fué elogadísimo en el 
Urculo Internacional de iJellas Ar­
tes, y que luego, el año 34, hecho 
en bronce, y de tamafio grande le 
dieron segunda Medalla en la Expo 
sicion de aquí, Anues de abrirse la 
i-xposKión. me lo adquirió l-miá». 
Aunez. y „,g Jo pagy ^^^. ^̂ ^̂  

—tse lúe su primer primer "gran 
éxito, ¿guien. u„ po.;o ¡uioonado a 
estas cosas, no conoce el "Monagui. 
Uo". de iíenlliure? 

—Taml)ién por aquel tiempo hice 
en barro cocido una cabeza del gran 
pintor Domingo Marqués. 1-a mandé 
a Munich y medjeron el pnraer pre 
m¡o. í'o)r c.jefto que haciéndola, s e 
rompió un pedazo, y ŝ n a4uel peda­
zo la dejé. Me pareció quĵ  asi que 
dala mejor, 

—Este Cristo no tiene corona de 
espinas... 

—Pienso que Jesús, después de 
aquel caiwno lleno de incidenles. des 
pues de haber caído una y otra vez 
después de limpiarle eí rostro la Ve 
iónica, después de tantas y tantas 
cosas, es posible, es - muy probable 
que en la cruz ya no tuviera la co 
roña de espinas. Este lo ha vistp el 
Obispo de Madrid y no ha hecho nin 
guna objeccjón. De Máfaga me en 
cargaron un Nazareno, y ¡o hice sin 
corona. La Cofradía d'jó que lo que 
ría con corona, y les ^'¡ce otnf mo 
délo como ellos querían, Pero la Juh 
ta de Bellas Artes y el Obispo, de 
acuerdi, eligieron el modelo que no 
tenía corona. Porqup es q.ue. además 
queda la cabeza más despejada, se ven 
mejor ]os detalles-.• Ese Cristo que 
Ifc ha llamado a «sted la atención, 
es para el santuar'p de Santa Ma„ 
ría de la Cabeza y está en una ac 
titud muy nueva, mijy expresiva... 

—Está en el momento en que d'ce 
"Perdónalos, Señor, qut no saben 
lo que se hacen". ¡Bellísimo! 

Tallaví: 
—Ei Nazareno que ha hecho Pa­

ra Cartagena es para vestir; pero el 
maestro ha querido hacerlo completo 

—Sí. Me parece mal que cuando 
le quiten la ropa aparezcan eisoisi 
tres <•> cuatro palos que les ponen a 
¡as imágenes para vestir. Y además 
siempre» eerá ima of>ra complfcta 

—Estas dos Dolorosas son de ex 
presión completamente dist'nta 

—La una ya siguiendo a su HÜ" 
con ansiedad, con angust/p; la otra 
muerto ya Crist<"'. está vencida des 
trozada, acabada-•• 

• • • 
—¡Cuantos toros! Usted ha sid<J 

muy afic:pnado a hacer tioros 
—Y torjos se vendían. Guernta 

me dijo una vez: "Tu ganadería es 
la njás cara y siempre Ja tiener "ago 

—Estuve presente en su visita aí 
Museo Sorolla, E.se ha sijo un gran 
acierto, porqtie Sorolla se lo mere­
ce todo. Aquellos cuadros, a oscu-
¡as dan luz. .Sorolla ha euseiíado a 
1 iritar el sol. Es la escuela levantina 

—¿De modo que ahora i'os escul-
ti-̂ cs tienen poco que haCer?-.-

—Menos hacían en lo, tiempos de 
l;i J'cpúiMica. Entonces nadie encarga 

|l)a nada. 
T.-iva)lí: 
—Pero él, con encargos y sin ellos 

'.i'liajaba para procurar que vViesen 
!"> ciw; trabajaban a su alrededor, 

—C-i!v su vida ha interesado tan 
í". ya sabemos todos en sus prime 
! s años, allá en la pi'aya. con barro 
:•• con cera, hacía usted cositas que 

•̂otic!i3, como las acuarela.s que pinta 
''a; y que luego sguíó a s" herma-
ii. a Roma, i Cómo estaba la escultu 
'''• entonces? 

! Realización verdad de todas i&s existencias de muebies por f 
I transformación del negocio. ^- | 
I Comedores, Dormitorios, Despachos, Tresilíos, Tapicerías,! 
• todo se realiza, asf que aprovechen (os precies. * 
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tá". Estos forman «ifiá se*ie * i e Sis 
titula'á "El toro". Está dedicada s« 
ío al Boro. i)ero se le verá de«d« el 
en.-ierro hasta el arrastre. 

—¿Ha hedió usted puichos niños? 
—Muchos. Y muchos retratos Y 

muchas estatuas, Y aiuchog asilnt. 
tjt>s religiosos. 

—¿Cuantas obras habrán salido de 
sus manos en los ro añog de traba 
jo? 

—l'allaví: mira a ver si Puedes tú 
contestarle 

Y Tallavi, tras niu<:bas dudas y 
w s vacilaciones, dice: 

•—S(n contar estas infinitas cosas 
que ve usted Ipof a w l ien vitrinas, 
en muebles y paredes; ni log boccb 
tos y IOS apuntes, n» una'porción 
de cosas menudas, y hablando s<*lo 
de obra terminad», no será n^ngu^w 
exageración decir que Pasan de mil 

De todas ellas, ii^ual le gugta a 
Usted más i" 

—La que está por hacer. Y si la 
hago la que creeré será mejor será 
la que haré íuego. El que s^nte el 
arte, mientras mis tiempo pasa 
mientras más aüos tiené.'lHis ddieré 
avanzar. Y puede avanzar máo por. 
que ha visto más cosas. EJ que se 
da por sat'sfecho y dice qoe sh obra 
na termmado, no sabe lo que dice o 
no ha hecliD nunca obra. 
« "li^^ . Pustaba aquei Madrid de 
entonces .' 

—i Claro que me gustaba! De aplau 
dir a Gayarre en el líeaí. nos Íba­
mos a Ver ¡á cuarta de Apolo. Aque 
lia ".-^ua. azularillos y aguardiente" 
¡Aquella "Verbena dte la Palcma"! 
Porque aquello t<amb:én era arte ver­
dad. Todo arancado del corazón de 
Madrid y llevado a Ja escena con 
arte con sentir de artista, 

« • » 
HaWa Benlliuae con el entusiasmo 

de los años mozos, 
Pero aún más admirable es que 

también con ese e-'tusiasmo trabaja y 
produce. 

(De "Madrid") 
MANUEL JIMÉNEZ 

ATENCIÓN ^ 
lYA HA VENllDO EL PRIOI 

Picén de orujo de ol iva especial 
para braseros a 0*70 el ki lo eii las 
caibonerias de:. 

Calle San Diego, núm. 1 
Calle Nueva, núm. 4 
Calle Lizana, núm. 1 
Calle Safr Roque, núm., Q. 

PILAR LEO^ 
MEDICO 

Especialista en enfermedades de 
los nifios 

Puerta de Murcia, 2 
Consulta de 10 a 12 y de 2 a 7 

Un sombrero i94x_4a: 
¡ÍLLO CAY. API 

DR. ROGA 
Riñon y Vías Uiinaiias 

Medicina General 
Plaza de S. Francisco 15-2." 

Hoias de consulla: de 11 a 1 y de 
4 a 6. TeléfOiíO 1312 

Sastrería Galicia 
Uniformes y paisano 

Cuatro Santos, 6 

• — 

y alhajas de Oro, Plata y 
Pratino, pagando todo su 
valor. Se pasa a domicilio 
si lo desea 

Se compran trillantes 
¡Se compran máquinas de coser 

Ropa blanca. Vajillas, Objetos antiguos y 
Papeletas del Monte de Piedad 
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Aún hay gente tan ciiega por 
su prc^iio egoísmo que s u mun 
do se reduce excluS)iKaroente al 
pequeño es|)acio en donde se des 
envuelve. Kn ese territorio, co­
mo seño" feudal, se considera 
inatacable e inatacadOK s u ¡ey, 
es su voluntad: s u hacienda, in 
c reinentándr)se «pn un lucro ex 
cesivo en la valorl-izacióin -do lo s 
productos que elabora o saca 
de la tierra, guardando el nu-. 
meratío jjajb/siete llajves en el 
fondo del arc|!>n cOn tolcr Üe 
naftalina. E n él sólo se reconcen 
tran derechos. De los deberes, 
ni hablar. 

A estos espíritus, disconfor­
mes siempre con las normas d ic 
tadas por los organismos supe, 
rieres en bien de la colectivi­
dad, sólo pueden atraérseles—se 
gún la opinión de cl los—siem­
pre que las novedades que tien 
dan a implantarse les favorezca, 
sino directa al menos indirecta, 
mente. Su retrainiieento a la ayu 
da que se les demanda degene , 
ra, en algunos casos, en verdade 
ra rebcildía. Justificando su igno 
rarncia por Su aislamiento, s e 
creen apartados por completo de 
las obligaciones de )a colectivi 
dad. N o saben ni quieren saber 
nada. , , 

Esta táctica de resultado en 
regímenes distintos al actual, ha 
de descartarse en el nuevo. ¿Es 
qjue no ha ocurrido nada en E s ­
paña desde julio de 1936? 

Los organismos rectores, cono 
cedores de la psicología del pos 
blo español, de sus ansias "y d e 
sus necesidades, están haotendo, 
dentro del limite que l e permite 
la situación mundial, transforma" 
Otones y mejoras que.ei! circuns 
tancias normales, otros gobier­
nos no hicieron en plazos de 
tiemijo ínfinítamentee superío 
re.s. 

Contra aquellos que se conside 
ran apartados d e la marcha de 
la vida nacional, porque no sa 
ben que su esfuerzo y trabajo 
ha de acumularse a; la vida es ­
tatal ly contra es<is otros <jue sin 
ignorar ésto, encuentran o hallan 
una \ ída mejor en esa actitud 
aislada o solapada, se ha de pro 
ceder, inculcándoles primero que, 
£•11 a¡)C<r;aLV-<')n os,- necesaria para 
el debeiivúlvimiento nacional , y 
que su ('gi)isino y retraimiento 
no cabe en lo.s actiials.s momen 
tos ni después, por qué é¡ ba de 
cantrjbuír, tamblién, al desarro­

llo de la nación a que pertene­
ce. 

Paulatinamente ha ido el Go 
bíeiiio dando a conocer las m e -
diaas que se tomarán no sólo 
contra esta clase de individuos, 
siino contra aquellos que preten­
den enriquecerse á costa de k » 
demás. E ! espíritu cristiano re­
chaza de plano la opulencia 4 e 
unos frente a la^escasez de ios 
otros. El Estado nacíonal.sindfca 
lista, 'respetando la propiedad pri 
vada, no hace de su poseedor un 
ente apartado y autónomo para 
que sus tierras, aparte de pro-
porcionrle a él el bienestar que 
para todos desea el nuevo regí-, 
men, sirvan exclusivamente al 
propietario. H a y intereses nació 
nales por encima de los particu 
lares y éstos han de someterse 
a aquellos. 

E s corriente oír hablar d e 
nuestro individualismo y de la 
amenaza del palo para, aún en 
contra de nuestra voluntad, cum 
pKr lo qlie se ordena, Oies t ión 
de interipretación y imás de des 
conocimiento, ¿Vamos a juzgar 
la felicidad y la miseria tíe los 
que nos Rodean, po^ nuestro es 
tado de felicidad o de miseria? 
La sociedad es algo Jnás y e l 
Estado lo sintetiza todo. P o r eso 
él da las normas que; han de 
cumplirse y de cuyo cumplimien 
to depende, no sólo la marcha po 
lítica sino e l mejoramiento y el 
bien de t o d o s . D e aquí que , 
el que reflexivamente incumple 
los preceptos que se dictan, to ­
do el poder coactivo, es poco, 
aparte de la repugnancia que 
tales seres debun inspirunos . Y 
•el que por ignorancia desobede­
ce tales normas, e! aviso antici­
pado debe servirle de. atención 
para su manera de actuar. 

Todos, en la medida de naes 
tros conocimientos y esfuerzos 
hemos de laborad por el b ienes 
tar común. Del trabajo conjunto 
seremos beneficiarios y para aque 
líos que se aparten de las tareas 
encomendadas, los campos d e cOn 
centracíóii y las Cárceles ofre» 
ceníes magníficos refugios don­
de purgar su rebeldía. 

S. Sanfulgencío N I E T O 

ítíEil 
Jacinto Azofra Garrido. Jara, 9-1." 

Junte al « stlo S. Miguel 
Un stnnbrero r()4i-4a: 

¡ILLO CAY A 01 

osicioaas 
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Cruz Roja Española f g 
El «B. O, del Estado» con fecha 8 y 9 de noviembre de 1941 publica, 
normas, programa y anuncio para cubrir 117 plazas de Médicos Auxiliares 
distribuidas como especifica el anuncio, de las que corresponden 10 vacan­
tes a esta provincia. 

Entre ¿stes hay cinco de Médicos de Guardia, de las cuales 3 son para 
el Hospital de San José y Sta. Adela de Madrid y 3 para el Hospital de la 
Cruz Roja de Ceuta. 

Colegio Alemiin 
NIIIL» - i." ERSEÍIBZI - l l i lE» - lUIILmiTI 

SaTviclo'jdéiAatobús detie la [Ciadad Jardín 
S e admiten aún alumnos de 4 a 7 afios. 
Toda clase de informes y matriculas en el Colegio Alemán, 

Teléfono 1255, de 12 a 1. 

1 

WmmmmummBmmí 
| -

'¿^^¿f-^' • Tf'C^^ • ví-íííftSíS! S^S^S^S^ ^ H i 


